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REPARTO 


PERSONAJES  ÁCT0RE8 


Fatrocinio 

28 

años 

Virtudes  Bej  araño 

Lucia 

20 

Pilar  Fernández 

Sra.  Manuela 

50 

Lucia  Osuna 

Robustiana 

55 

» 

Asunción  Borruel 

Tobillera  la. 

11 

Pepita  Bejarano 

lobillera  2a. 

16 

» 

Maria  Lázaro 

yendedora  la. 

Carmen  Bejarano 

Vendedora  2a. 

Felisa  López 

Niña 

7 

Julia  Bejarano 

Carlos 

22 

» 

Alfredo  López 

Pacorro 

23 

» 

Vicente  Iñigo 

Sr.  Juan 

55 

José  Palomo 

Sr.  Nicomedes  (sereno) 

50 

» 

Juan  R.  Bejarano 

Sr.  Antolin 

45 

> 

Manuel  Navarro 

Sr.  Eulogio 

40 

» 

Rafael  Beltrán 

Don  Dámaso 

42 

Enrique  Almendro 

Sr.  Luciano 

48 

» 

Francisco  Ibáñez 

Tío  del  Pajarito 

José  Palomo 

Pollo  lo. 

Sánchez 

Pollo  2o. 

Manuel  Navarro 

Marcelino 

32 

Antoni©  Cardoso 

Fotógrajo 

A.  Beltrán 

Mozo  del  kiosco 

Sánchez 

Vendedores f  coro  de  tobilleras  y  coro  de  tpollos». 


la  escena  en  Madrid;  época  actual.  Es  el  diez  y  leis  de 
Julio,  Verbena  (Jel  Carmen.  Birrio  de  Chamberí. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Estamos  en  una  taberna  madrileña,  con  puerta  al  fondo 
que  es  la  déla  calle  y  laterales  que  comunican  con  las  hahi- 
taciones  interiores  del  establecimiento;  a  la  derecha  una  mesa, 
en  la  que  están  jugando  al  tute,  el  Sr.  Eulogio,  el  Sr.  Anto. 
Un  y  D,  Dámaso;  #w  pie  observando  el  juege  el  sereno  tenor 
Nicomedes;  a  la  izquierda  Ccirlo^  sentado  ante  una  mesa,  en 
la  que  hay  pluma ^  tintero  y  cuartillas.  Detrás  del  mostrader 
y  en  sitio  muy  visible  una  pizarra,  donde  te  apuntan  Us  tcon^ 
vidás*.  PacorrOj  mozo,  y  Lucia,  la  criada,  limpiando.  SI  eeñ»r 
Juan,  dueño  de  la  taberna,  arreglando  las  botellas  y  la  señora 
Manuela  sentada  cerca  de  Carlot,  zurciendo  calcetines. 

(La  derecha  4  izquierda,  se  entienden  la  del  espectador)- 


ESCENA  PRIMERA 


(Los  personajes  citados  anteriormente  y  en  la  fmma  que 
se  indica.  Vendedorat  desde  dentro). 

MUSICA 

Vbnd.  (Desde  dentro),  il^a  traptra  botellera  1  ¿Hay 

ropa  vieja  que  vemler? 
Pjkc.  jPués  andaf  Si  yo  vendo  la  vieja,  me  que 

do  en  oueroB. 

Vbnd.  2a.  (Desde  dentro).  |Merlucita  viva  de  hoyl 
Pm:^.  (Habrá  llegao  a  saltos  d«  la  Coruña...! 
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HABLADO 

R.  EuL.        (Jugando).  |Las  cuarenta! 
.  Dam.  ¡Habrá  tiol...  jCantas  más  que  el  Tallaví! 

i.  Nic.  ¡No  sea3  burro;  Tallaví  era  hablador  y  no 

cantador. 

•  Dam.         {Secamente).  Usté  se  calla  D.  Nico,  que  los 

mirones  no  tién  derecho, 
t.  Juan.        (A  Pacorro).  ¿De  quién  es  la  última  con- 

vidá? 

^c.  Del  Sr.  Nicomedes,  el  sereno. 

Dam.  (A  D.  Nico).  Contaste  usté  ahora,  que  por 

usté  preguntan. 
.  Juan.  Es  necesario,  que  se  haga  algo  efectivo  se- 
ñor sereno,  que  ee  está  acabando  el  negro 
de  la  pizarra  (señalando  la  de  las  cuentas). 
¡Camará  con  su  cuental  (Va  usté  a  nece- 
sitar un  Cambó  que  le  salve  de  la  quiebra! 
.  Nic.  {Aparte  al  Sr.  Antolin).  Déjame  dos  pese- 

tas, pa  tapir  la  boca  a  este  tío,  que  pué 
c^ue  t'hagan  falta  de  madrugada. 
'  Ant.        Pídaselas  al  Sr.  ülogio,  que  está  de  bue- 
nai.  ' 
(Gompletamente  abstraído)  ¡Maldita  sea  mi 
|[  suerte!  ¡Llevo  dos  horas  trabajando  y  no 

y.  Heno  ni  una  cuartilla! 

(A  los  jugadores).  Carlos  debe  estar  escri- 
biendo el. presupuesto  de  hacienda... 
i.  Man.       (Señalando  Im  pitarra).  Vale  más  escribir 

uno  c* hacer  escribir  a  los  demás... 
Dam.  ¡Pa  mi  o'apuntan! 

¡El  c'ápunta  es  Pacorro! 
EüL.         (Dando  un  golpe  en  Iñ  mesa).  A  dos  reales 

cada  uno!  Qu'hecho  tute  de  reyes... 
Ni^*         ¡Es  usté  un  hacha!  ¡Ahora  que  se  derrum- 
ban las  monarquías,  sale  usté  con  cuatro 
monaroM! 
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Srv.Ant.  (Muy  agriamente).  Señor  sereno;  pero  ¿en- 
toavía no  se  vá  usté  a  dormir?  porque 
¡vaniosl  que  desde  que  está  usté  de  mirón, 
no  gano  una  jy  pa  mi  qu»  ya  es  hora! 
\8on  la»  diez  y  terminó  usté  el  servicio  a 
la»  siete! 

Carl.  Es  inútil,  no  puedo  esteriorizar  ni  una 

sola  idea... 

I^uc.  ¡A.y  señá  Manuela!  Usté  no  sabe  lo  que  yo 

sufro,  cuando  veo  sufrir  al  señorito  Carlos. 
Sra.  Man.       Más  sufro  yo,  que  le  quiero  como  a  un 

hijo,  y  le  veo  loco  desde  qu  ^  conoció  a  esa 

Patro  de  mis  pecaos. 
D.  DiM.  ¡Esa  sota,  me  trae  ntgro! 

Sr.  Eul,         jEs  pa  qui  montes  con  el  caballo!  (mutis 

Lucia). 

Sr-  Nic.  La  verdad  es,  quel  Sr.  Utógio,  se  trae  una 
manera  de  jugt'r  agresiva;  «ale  de  sota, 
Ifvanta  el  caballo  y  no  hay  quien  cante. 

n.  Dam.  y  usté  ya  debía  estar  descansando  pa  po- 

der cantar  a  la  noche,  que  repit©  por  últi- 
ma vez  que  los  mirones  estorban. 

Sra.  Man.  Como  estorbar,  estorbáis  tos,  porque  pal 
gasto  que  hacéis  y  la  puntualidad  en  %\ 
pago,  aunque  no  vinierais»  ninguno,  mal- 
dito si  lo  íbamos  a  notar. 

Pac.  Ci^aríeJ).  Tormenta  tener  nos. 

Sra.  Man.       Y  tú  Juan,  que  hoy  es  el  último  día  de 
'  cédula  y  no  cieo  que  la  quieras  sacar  con 
recargo.  |Hay  que  tspabilarse! 

Sr.  Juan        (Cogiendo  la  gorra)  Ya  me  voy  (vase). 

Sr.  Eul.  ¡Eal  Se  acabó  la  partida;  (se  levantan  los 
jugadores).  A  ver  Pacorro  ¿yo  qué  debo? 

Pac.  (Sacando  la  cuenta  en  la  pizarra).  Cuatro 

convidás. 

Sb.  EuL,         Tomñ,  (le  paga). 
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¿Y^o? 

Dos  de  clara  con  limón  y  seis  de  la  t  érra 
Puós  apunta, 
j  Como  ayer  1 

Pero  usté  cree  que  si  pagara  oon  puntua- 
lidad, tolerarla  sus  frases  grueias.  ¡Que 
uité  se  alivie  y  hasta  luegol 
k  disiansar;  y  qa«  Dios  pille  confesao  al 
dueño  de  la  casa  donde  uetó  caiga. 
Buenos  días  (fa  Garlos).  Adiós,  Bent^ente;  a 
seguir  escribiendo  que  el  que  la  sigue  la 
mata  y  pué  que  este  año  te  dén  «1  premio 
Nobel. 

Adiós  Sr.  Nicomedep. 

(Despidiéndose).  Buenos  dias. 
¡Buenos  dias!  (hacen  mutis  los  jugadores;  el 
Sr.  Ntcomedes  por  el  foro.  Pacorro  y  la  seño- 
ra Manuela  por  la  izquierda). 

ESCENá  II 
{Carlos  solo). 

MUSICA 

Cabl.  Con  tanta  carga,  con  tanta  carga 

no  puedo  más 

porque  sospecho,  porque  sospecho 
qu«  tanto  peso,  que  tanto  peso 
me  abrumará. 

Mt  siento  triste,  tengo  el  cerebro 
sin  fuerza  ya 

y  bajo  el  fardo  que  siempre  llevo 
lleno  de  penas,  lleno  de  penas 
y  dt  miserias 
trists  sospecho 
que  tanto  pe&o 


Sr.  Nic. 
Pac. 
8b.  Nic. 
Sra.  Man 
Sr.  Nic. 


Sra.  Man. 
Sr.  Nic. 


Carl. 
Todos 
Carl. 
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me  abrum?írá. 

Muía  romántica  de  mis  amores 
toda  bondad. 

Tu  que  oonocw  mis  ■ufrimiento», 
mi  locojafán, 

préBtamt  fuerzas,  préstame  alitntos 
para  que  el  fardo  de  tanto  peso, 
de  rris  dolores  y  de  mis  penas 
pueda  cargar...  {entr^i  Señá  Manuela  . 

ESCENA  111 


Sra.  Manuela  y  Carlos. 

HABLADO 

Sba.  Man.       Pero  Carlos  ¿es  qué  te  vas  a  volver  loco? 

siempre  con  ios  papelotes,  siempre  -con 
libros,  siempre  serio;  te  recogimos  cuando 
eras  un  niño  y  nunca  fuiste  un  despe- 
gadote  como  eres  ahora. 

Carl.  |Ay  eeñá  Manuelal  Bien  sabe  Dios  que  yo 

quisiera  ser  de  manera  distinta  a  la  que 
soy,  pe)  o  imposible;  las  id«as  me  bulltn 
en  el  cerebro  y  no  puedo  desarrollarlas. 
Dejé  el  oficio  df  impresor,  no  por  gandu- 
lería, sino  porque  como  usté  sabe,  los 
médicos  dijeron  que  era  un  candidato 
a  tísico  si  seguía  en  la  imprenta;  ustedw 
se  apiadaron  de  mi  y  me  dijeron  ^ut  no 
trabajara,  que  nádame  faltaría,  pero  yo 
soy  un  hombre  honrado  señá  Manuel», 
quise  trabajar  en  lo  único  que  podía;  es- 
cribiendo, que  es  lo  que  aprendi  tn  la  im- 
prenta,. 

Sba.  Mas,       Y  eso  qué  tiene  que  ver  para  que  nunca 
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tengai  una  lonrisa  para  ios  que  te  quere- 
Dcos  cono  o  a  un  hijo. 

Carl.  Mi  dipgusto  68  natural  señora  Manuela;  ei 

oficio  de  la  plunDa  eeta  muy  mal  pagan 
y  es  muy   ingrato;  ^he    pedido  coloca 
ción  en    todos   lo^?    periódicos    de  Ma- 
drid j  en  todos  me   dicen   lo  mismo 
«sobran  colaboradores   eapontáneos»;  h3 
llevado  )>  i  novela  a  todos  los  editores  y 
todos  me  responden  lo  mijiroo:  «tenemos 
mucho  trabajo;  cuando  usted  tenga  una 
firma  conocida»...  Con  mi  drama,  sé  lo 
que  me  va  »  pasar;  mi  drama  que 
siento,  que  me  bulle.  ¡B.'Cn!  ¿Y  qué?  Ter- 
minaré el  drama,^  no  ée  si  i?rá  bueno  ó 
malo  pero  de  lo  que  estoy  cierto  es  que  nn 
encontraré  una  mano*  protectora  que  me 
ayude...  ¡La  humanidad  es  muy  malal 

Sra.  Man.  p^.^.^  Carlos,  tu  no  debe^  hablar  de  ese 
modo;  ten  paciencia,  hay  machos  que  con 
una  carrera,  no  h^n  conseguido  como  tú 
ver  bu.  nombre  en  los  papeles. 

Carl.  ^q^^  importancia  tiene  eso,  señora  Ma- 

nuela! ¿Que  por  amistad  de  aquel  perio- 
dista con  el  Sr.  Juán,  me  publicaran  ti  es 
artículos?  ¡pero  sin  pagármelos! 

Sra.  Man.  jC»rlo»!  [Carlos!  Tú  no  eres  franco  con 
nosotros,  yo  no  dado  de  que  tienes  des'^os 
de  trabajar  y  eer  un  hombre,  y.o'o  la 
causa  de  tu  tristeza  es  otra. 

Qj^j^  ¿Cuál,  señora  Manuela? 

Sra.  Man.  quieres  decir,  pero  no  puedes 

negar  que  estás  loco  desde  que  conocistes  a 
la  Patro. 

Cabl.  (Gomo  avergonzado).  \Por  Dios  señora  Ma- 
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miela!  ¿Cómo  quiere  usté  que  yo  piensí 
en  esa  mujer? 

Ska,  Man.  Y  sin  embargo  es  cierto.  Lo  vemos  todos 
¡ todos  1  hasta  :ú  Sr.  Juan  me  lo  ha  dicho 
El  '^tro  día  cuando  guardaste  cama  m€ 
dijo:  «la  amiga  de  ese  Luciano,  trae  re- 
vuelto al  muchacbo». 

Garl.  (Tratando  de  disculparse).  Pero  señora  Ma 

nuela;  si  yo  no  tengo  más  cariño  que  a 
ustedes  y  a  mis  libros.  Ust^^des  son  Uiie 
padrea,  ellos  mis  amigos. 

Sra.  Man.  (Interrumpiendo).  No  Carlos,  no;  hace  tiem- 
po que  esa  mujer  nos  roba  tu  cariño.  La 
Patro  te  trae  loco  y  | maldita  sea  la  hora 
en  que  pueo  los  pies  en  esta  casal 

Carl.  (Besueltamente).  Pues  bien,  señora  Manue- 

la. ¡Sí!  La  Patro  me  trae  loco.  ¿Dicen  qué 
el  amor  es  ciego?  ¡Mentiral  Yo  la  ador©  y 
no  estoy  ciego.  La  veo,  veo  lo  hermoeísi 
ma  que  es;  cierro  mis  ojos  y  veo  los  suyos, 
divinos,  su  cuerpo  escultural,  su  gracia 
incomparable.  .  y  no  estoy  ciego,  porque 
veo  BU  maldad...  jyo  veo  claramente  que 
Patro  es  mala...l 

Sra.  Man.       ¿Por  qué  no  la  olvidas,  Carlos?  (pausa). 

Por  supuesto  que  esta  noche  mismo  le  di 
go  al  Sr.  Juan  que  no  la  deje  entrar  en  la 


Carl.  (Con  vehemencia).  No  señora  Manuela,  no; 

privarme  de  verla  ahora,  sería  matarme; 
para  mi,  la  Patro  es  como  las  cartas  para 
el  jugador  y  el  vino  para  el  borracho,  que 
sabiendo  que  el  vicio  es  su  ruina  y  el  vicio 
es  su  muerte,  quieren  el  vicio  porque  el 
vicio  es  su  vida:  la  del  jugador  jugar;  la 
d?l  borracho,  beber.  Mi  vida  señora  Ma- 
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nuela  es  querer  a  la  P^tio,  mía  ó  no,  |cóiiio 
sea     pero  viéndola! 
Sea.  Man.       ¡Calla  que  entra  el  Sr.  Juan.J 

ESCENA  IV 

(Dkhos  y  el  Sr.  Juan  que  entra  por  el  foro.  Pacorro  por 
la  izquierda).  '  '  ' 

¡Suerte  perra!  Cuando  llegué  ya  habían 
terminao  el  despacho,  menos  mal  que  el 
Sr.  Aiitolín  el  carbonero,  me- ^dijí):  ¿íú 
quiés  cédula  sin  recargo?  Ven;  dale  una 
peseta  a  ese  tío  del  galón  y  tendrás  cédula. 
Le  di  la  peseta  y  cómo  mano  d«  santo; 
aquí  está  el  papeluck«. . . 

Todo  está  igual  de  corrompido  en  España. 
(Entrando).\Todo,  hasta  el  víikjI 
Oye  Juan,  ¿por  qué  no  aprovechas  el  tiem- 
po ahora  y  arreglas  con  Carlos  las  cuentas 
pendientes? 

Casi  que  tiés  razón.  ¿Tú  quiép,  Carlos? 
Lo  que  usted  quiera  {mutis  lor  la  izquier- 
da). 

{Levantándose).  Y  tú  Pacorro,  a  traba- 
jar, que  está  muy  sucio  el  mostrador;  a 
limpiar  el  cristal  y  con  cuidao  que  no  hay 
día  que  no  te  cargues  tres  ahicoñ  (vase). 

ESCENA  V 
{Pacorro f  despuéi  Lucia). 


Sr  Juan. 


Cabl. 
Pac. 

Sra.  Man 


Sk.  Juan 
Cabl. 


Sra.  Man, 


Pac.  ¡Busnol  ¡que  limpitl..  ¡yo  si  que  estoy 

liU;  ívwii       limpiol  Porque..:  ¡vamosl  que  con  cin- 
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cuenta  reales  de  mesada,  no  hay  como  pa 
veranearl  |Y  cuente  usté  con  las  propis... 
con  el  publiquito  c'aquí  entra...  Hay  pa- 
rroquiano como  el  Sr.  Nioomedes,  que 
paga  siempre  en  la  pizarra  y  pide  un  ci- 
garro  de  propina...  Por  supuesto  que  bí  no 
fuera  por  Lucía,  aquí  iba  a  estar  yo...  {mi- 
rando a  la  puerta  lateral).  Mial'a  por  doñáé 
viene  (sale  Lucía  con  una  bandeja^  con  servi- 
do propio  de  una  taberna). 


MUSICA 

Pac. 

¿A  donde  va  la  gloria 

de  mis  primores? 

¿A  dónde  va  la  reina 

de  mis  fimores? 

Lucia 

A  fregar  cuatro  platos 

y  estos  chiquitos 

porque  si  quedan  sucios 

tendremos  gritos... 

Pac. 

Pues  escúchame  antes 

bella  Lucía. 

Lucia 

Calla  por  hoy  Pacorro 

y  habla  otro  día. 

Pac. 

No  me  e,i  posible 

porque  yo  quiero 

explicarte  jmi  alma! 

que  por  tí  muero, 

Lucia 

Yo  creo  que  pa  morirse 

Pac. 

no  hay  tanta  prisa,  ijal  jjal  ¡ja! 

Miá  que  me  vuelvo  loco 

si  te  dá  risa. 

Escucha  por  compasión 

suelta  esos  chismes  Lucia. 

Lucia 

Bien  te  escucharía 

si  guardas  las  formas, 
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porque  anteidtayer 

me  tiraste  un  pellizco 

que  ahora  mismo  vas  a  yer . 

{enseñándole  el  brazo) 

Pao. 

Dispensa  Lucia 

•so  es  amor. 

Lucia 

]Que  a  mi  m^ha  oausao 

Pao. 

bastante  dolor  1 

Pa  que  me  perdones 

te  voy  a  decir: 

esta  noche  es  la  verbena 

y  podemos  ir. 

Lücu 

Si  eso  fuera  cierto 

te  perdonarla. 

Pao. 

(Esto  s'ha  arreglao 

como  el  otro  dia). 

( tirándola  otro  pellizco) . 

Prepara  el  mantón  de  flecos 

y  el  mejor  de  tus  vestidos 

que  a  la  Verbena  del  Carmen 

marchamos  los  dos  unidos. 

Lucia 

Ya  preparao  mi  mantón 

y  mi  falda  de  percal 

nos  vamos  a  la  Verbtna, 

para  hartarnos  d«  bailar. 

DXjo  Prepa)     (el  mantón  de  flecos 

(ro) 

y  el  mejor  de|  (vestidos 
(mis) 

que  a  la  Verbena  del  Carmen 
'  '  Li  '  Li  marckamoB  los  des  unidos. 
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ESCENA  VI 


Dichos  y  el  Sr.  Nicome  les  que  entra  por  el  foro  4on  wn« 
borrachera  ^norms.  Desde  dentro  la  vendedora. 

HABLADO 

Vbnd.  (Desde  dentro).  ¡Merlucita  vira  de  hoy...! 

Pac.  |Andala  osal  |Y  tan  viva!...  oomo  que  U 

acaba  de  cojer,  ¿verdad  Sr.  Nico? 
Sr.  Nic.         La...  la  ..  verdad^  es  que  esta...  hay  cá- 

puntarU... 

Pac.  i  Digo  i  Como  que  estarán  apuntando  en- 

toavía to  lo  que  usté  s'haya  bebió. 

Luc.  Pero,  ¿no  le  da  a  usted  vergüenza  Sr.  Ni' 

comedes?  Un  viejo  que  se  deWa  preparar 
a  bien  morir,  con  siete  hijoi  y  una  m  ujer» 

Sb.  Nic.         Una  mujer,  no;  ¡una fiera! 

Luc.  Una  pobrecita  víctima  de  usté,  que  se 

pasa  la  noche  sola. 

Sr.  Nic.  Y  yo,  ¿qué  culpa  tengo,  de  que  los  serenos» 
no  presten  el  servicio  dt  día? 

Pac.  Usté  no  es  un  sereno;  usté  es  un  nublao... 

Sb.  Nic.  Son  aficiones;  Carlos  se  pasa  todo  el  día 

escribiendo  papeles,  pata  después  rom- 
perlos y  yo,  soplando  (ademán  de  beber)  pa 
olvidar  mis  penas  y  a  esa  que  tu  llamas 
victima,  que  toé  lo  que  sabe  es  echar  chicos 
al  mundo... 

Pac.  i  y  usté  echar  c/itcos  al  estómago..! 

ESCENA  Vil 

(Dichos  y  la  Patro  que  entra  por  el  foi'o).  • 

Pat.  Oye  Pacorro,  ¿ha  venío  el  Sr.  Luciano,  el 

teniente-alcalde? 
Pao.  Yo  no  l'he  visto. 


—  30  — 


(Aparte).  Me  voy,  por  no  ver  a  esta  péco- 
ra... (vate). 

Al  Sr.  Luciano,  no  l'hemos  visto,  pero  si 
necesita  usté  algo  de  la...  persona  muni- 
cipal.., aquí  tió  usté  ua  ..  sereno,  que  ts 
muníoipe,  ó  por  lo  menos  del  Ayunta- 
miento cobra  la  buena  paga  que  disfiuta..* 
tió  propinas...  d©  las  voluntás  de  \ou 
nocturnos  y  un  gusto  regular,  pa  com- 
prender que  es  usté  una  mujer  juncal... 

ESCENA  VIH 

(Dichos  y  la  señora  Bóbustiana,  mujer  del  sereno,  que  entra 
por  el  foro  y  que  ha  oido  el  recitado  de  su  esposo). 

RoB.  jSerénese  el  sereno!  que  lo  que  tié  es  mu 

poquísiaia  vergüenza...  Ahueque  el  ala  y 
venga  pi  casa,  qué  no  es  justo,  que  por 
•Bta  preciosidad  {por  la  Patro)  se  estén  pe- 
gando sus  íriete  hijos,  que  no  pueden  co- 
mer las  judías  que  también  se  han  pegao, 
de  tanto  esperar...  Y  tú,  Paooiro,  dile  al 
señor  Juan,  que  tenga  cuidao  con  la  parro- 
quia,  porque  le  van  a  subir  la  contribu- 
ción por  Bupertango... 
j^iiá  cuidaosl  viva  tranquila  la  señora;  que 
no  le  van  a  raptar  osa  bodega  ambulante 
de  marido...  ¡Camará  con  el  sereno!  lo 
contratan  pa  una  vendimia  y  ie  acaba  la 
exportación  del  mosto. . . 

í^OB'  |Allá  películasl  ünos  puén  buscar  coloca- 

ción en  ia  vendimia  y  otras  en  el  palacio 
del  hielo... 


Lúe. 
Sb.  Nic. 


Sb.  Nic. 


(A  su  mujer).  (Vamos  mis  leenal  (indicán' 
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dolé  la  putrta).»'  Pulule...  Y  no  injurie... 

(al  salir  pega  un  tropezón  con  la  puerta)» 
|La  bodega  ambulante  se  va  a  pique...! 
{Entrando  nuevamente).  Te  advierto,  que 
consiento  las  injurias...  de  mi  mujer... 
porque  ts...  ella...  y  de  esta  señora...  {por 
la  Patro)  porque  es  una  preciosidad,  perc 
de  tí...  nanay... 

(Bntrando).  Pero  ¿es  que  vamos  a  casa  ó 
nó? 

Lo  mejor  es  que  traiga  usté  los  siete  vás- 
tagos  pa  que  se  lo  lleven...  (la  señora  Ro- 
bustiana  tira  de  él  y  hacen  mutis  por  el  foro). 

ESCENA  IX 

(La  Pairo  y  Pacorro.)  . 

Pac.  No  haga  usté  caso,  señá  Patro,  de  lo  que 

diga  esa  mujer  falta  de  educación  y  de  lo 
que  diga  su  pariente  sobrao  de  alcohol. 

Pat.  (Sentada  ,  taconeando  con  nerviosidad  demos- 

trando su  impaciencia),  ¡Tráeme  una  cerve- 
za a  ver  si  mientras  tanto,  viene  el  señor 
Luciano. 

(Mientras  le  sirve,  sale  Garlos  con  varios 
papeles  en  la  mano). 

KBCENá  X 

(Dichos  y  Garlot.) 

Cábl.  (A  Pacorro).  Dice  el  Sr.  Juan  que  le  lle- 

ves la  libreta  de  las  trampa^},  para  termi- 
nar la  liquidación.  (Reparando  en  la  Pa- 
iro)). I Patrocinio...!  (Pacorro  hace  mutis 
i$q^ui$rda). 


Pac. 
Sb.  Nic. 

ROB. 

Pao. 


ESCENA  XI 


¡Buenos  días  Patróciiiiol  ¿a  qaó  se  deb« 
tanto  bueno,  por  esta  casa? 
Pués  verá  usté  Carloi;  el  otro  día  cuando 
^&H  del  café,  encontré  en  Martín  de  los 
Heros  al  Sr.  Luciano  y  me  dijo:  Patro... 
el  diez  y  seis  «s  la  Verbena  d«l  Carmen  y 
si  usté  quiere  acompañarme,  yo  iré  por  la 
mañana  a  tomar  unos  vasos  en  la  tasca 
del  Sr.  Juan,  pa  quédar  en  la  hora... 
(Tristenunte).  Pero  Patro,  ¿es  posible,  que 
eitó  usté  enamorada  del  Sr.  Luciano? 
Como  snamorada,  no;  ahora  que  «3I  señor 
Luciano  es  un  hombrs  bueno  pa  las  mu- 
jéres,  (ié  parné,  no  escatima  nada  y  nad» 
exije...  porque,  no  se  vaya  usté  a  creer 
que  por  ir  con  él  a  la  Verbena,  me  vá  a 
cortar  un  pedazo...  |y  la  compaña  siempre 
me  salvara  el  alquiler  de  un  més! 
[Parece  mentira,  Patrol  ¿Quién  habrá  mo- 
delado su  corazón  y  su  cerebro? 
¡Corazón...!  Usté  vive  muy  atrasao...  Ha- 
ce tres  años,  me  enamoré  de  un  estudiante 
que  durante  dos,  se  comió  todo  lo  que  yo 
gané  en  el  café...  Si  hiciera  caso  a  te  dos  los 
que  me  gustan...  ¡tendría  el  cocido  en  el 
alerol  Las  mujeres,  necesitamos  un  hom- 
bre de  dinero,  que  nos  proteja,  y  dt  tdad, 
que  n©  haga  chiquillerías...  ¡Clarol  Que 
en  cubiertas  las  necesidades,  podemos  mi- 
rar con  buenos  ojos,  a  un  jovencillo  {con 
coquetería)  tomo  ahora  mté  por  ejemplo, 
que  dice  bisn  aJ  lao  de  una  mujer...  ¿Usté 
quié  que  le  diga  un  secreto?. .  fcow  wimcAo 
mimj.  Hay  una  amiga  mía^  que  ostá  ena- 


morá  de  usté  y  né  que  le  haría  algún 
favor...  porquf  le  gusta...  ptro  le  tié  a 
ust'^é  miedo...  dio«  que  ei  usté  um  loco,  un 
egoísta,  que  la  querría  pa  uité  lolo  y 
claro,  con  el  dinero  que  ustó  gana,  iba  a 
ser  un  porvenir  de  Tersos  y  novelas,  co- 
mo pa  engordar... 

Pero  Patro...  la  que  ei  capaz  dt  querer, 
¿no  es  capaz  de  concebir  «1  su.crificio? 
«  {El  amor  sin  dinero,  es  un  cáncer! 

I Patro!  Si  yo  tuviera  la  suerte,  de  que  una 
mujer  como...  como  usté  ¿por  qué  no  de- 
cirlo? |como  usté!  se  ñjara  en  mi  ¿cómo 
era  posible  que  yo  consintiera  que  nadie 
la  mirara?.,  trabajaría  en  lo  que  fuera,  si 
no  podíamos  vivir  de  los  iibros,  volvería 
a  la  imprenta  aunque  me  amenaiara  la 
tisis  y  aunque  me  costara  la  vida....  y 
ella  en  casa...  pa  mí...  pa  mí  solo...  sin 
que  la  viera  nadie,  sintiendo  celos  hasta 
del  aire,  que  yo  creo  que  la  acaricia  ^ 
usté  cuando  la  toca... 
(Soltando  la  carcajada),  ¡Pués  si  que  es  un 
programa!...  Es  usté  un  iluso  Carlos;  (pau- 
sa). Le  propongo  un  negocio  que  le  con- 
viene: (con  mucho  mimo).  El  señoeLuciáno 

ES  EL  socio  CAPITALISTA;  USTÉ  EL  INDUS- 
TBIAL   Y   YO   EL   NEGOCIO    A  EXPLOTAR... 

¿Hace? 

(Horrorizado).  | Patrocinio!  ¡No  la  entien- 
do! 

Pués  creo  que  lo  he  dicho  bien  claro... 
Usté  aunque  me  quiera  mucho,  ni  me 
puede  mantener,  ni  comprar  lo  que  nece- 
sito.., y  yo  soy  muy  joven  pa  pasar  ham- 
bre, y  pa  fregar  suelos...  Piénselo  bien 


(con  dulisura)f  yo  puedo  ser  suya  ©n 
cuerpo  y  alma  y  ser  del  Sr.  Luciano  al 
propio  tiempo... 

CiRL.  ¡Imposible  Patrocinio! 

Pat.  Mocito,  no  iea  usté  impaciente  (acari- 

ciándole). El  Sr.  Luciano  es  casao  y  no 
puede  faltar  de  noche  a  su  casa...  De  no- 
che (con  mucho  cariñ$)  de  noche  soy  tuya... 
solo  tuya...  porque  eres  el  hombre  que 
m'hag  Uenao,  pero  no  seas  loco,  no  seas 
egoista...  • 

Carl.  Pero  Patro...  con  lo  que  yo  la  quiero 

¿puedo  consentir,  que  siendo  mía,  la  aca- 
ricie otro  hombre? 

¡Chiquille,  no  te  pongas  cursil  ¿no  ves 
que  no  hay  otra  manera?  Mira;  esta  noche 
j  .  voy  a  la  Verbena  con  el  Sr.  Luciano;  ter- 
mina el  baile  a  las  dos,  a  las  tren  vienes  a 
mi  casa. 

Cabl.         ,  jPatrociniol 

Pat;  ¿Irás? 

Cabl.  .  ilrél 


ESCENA  XII 

Dichos  y  la  Sra.  Manuela  y  el  Sr.  Juan  que  ialen  con  los 
papeles  de  las  cuentas  por  la  izquierda,  con  Patorro,  que  se 
coloca  a  limpiar  detrás  del  mostrador. 

Sra.  Man.  {Al  Sr.  Juan).  A  tí  te  tió  qui  pasar  esto, 
to  la  vida...  ¡Si  supie/as  a  quien  fíasl.. 
¡y  mejor  aúnf  ¡!ái  no  fiarasl  (reparando  en 
la  Patro)  ¡Solo  esta  faltaba  en  casal  ¡Y 
sola  con  él!... 

Sr.  Juan  ¡Buenos  días  Patro!  ¿Qué  la  trae  por  aquí? 
Pat  Esperando  al  Sr.  Luciano,  que  me  citó  el 
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otro  dia,  pa  tomar  aquí  una  cerveza  y 

quedar  en  la  hora  de  ir  a  la  Verbena... 
Sr.  Juan        [Ese  Luciano  Biempre  será  el  mismol  No 

piensa  mátí  que  en  divertirse. 
SaA.  Man.       ¡Pues  toás  valiera  que  pensara  en  su  mu- 

jerl 

Pat.  No  será  porque  yo  !•  prive. 

Sba.  Mn.  a    No  digo  yo  tanto...  pero  (vamos!  que  a 

los  hombres  casaos,  lo  mejor  es  dejarles... 
Pat.  Le  advierto  eeñá  Manuela,  que  es  una 

amistá  de  cafó  y  que  aunque  vaya  con  él 

esta  noche  a  la  Verbena,  no  se  hará  nada 

malo. 

Pac.  i  Ni  bueno  tampoco  I 

S».  Juan        jEa!  a  callar;  Manuela,  a  preparar  los 

coois,  que  los  que  tenemos  establecimiento 

no  podemos  tener  opinión. 


ESCENáXIII 

(Dichos  j  el  Sr.  Luciano,  que  entra  por  el  foro ^  saluda  y 
se  sienta  en  la  mesa  de  la  Patro;  Carlos  sigue  solo  en  su  mesa 
con  las  cuartillas,  como  al  principio  del  cuadro). 

Su.  Luc.         ¡Buenos  días  señoresl 
Pat.  '  I Buenos  díasl  (como  regañándole)  Creí  que 

no  llegabas... 

Sr.  Juan        ¡Bueno»  días  Sr.  Luciano;  nos  tiene  usted 
muy  olvidaos. 

SsA.  Man.       (Aparte).  ¡Aunque  nos  olvidara  del  todol 
Sb.  Luc.         (A  Carlos),  ¡Hola  Carlosl  ¿Seguimos  con 
los  papeles?  Tú  no  tienes  un  ojomento  de 
reposo  y  si  mal  te  sentaba  la  imprenta,  te 
va  a  sentar  peor  esta  vida  de  intelectual. 
Carl.  ¿Q^é  quiere  usted,  íár.  Luciano?  ¡Es  la 

vida!  Yo  disfruto  escribiendo,  como  usted 
disfruta  dejando  en  su  casa  sola  a  su  mu 
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j§r  y  yendo  por  ihí  a  distraer  a  otra,  que 
podía  ser  la  felicidad  de  alguno... 

Pat.  {ÁpM-te).  Este,  mete  la  pata. 

Sr.  Luc.  ¡Chico,  eso  está  bien  pa  que  lo  pongai  en 
el  dramal  pero  la  vida,  es  otra...  ¡Hay 
que  divertirse!  ¡Hay  que  disfrutar!... 
aparte  de  que  a  mi  mujer,  en  casa  ñola 
falta  na;  yo  voy  esta  noche  a  la  Verbena, 
con  esta,  que  es  lamas  juncal  del  gremio 
de  camareras  de  Madrid,  pero  a  las  dos, 
la  abandono  y  me  encierro  en  el  nido  con- 
yugal, con  la  que  tió  derecho... 

Pat.  {Herida  en  su  amor  propio),  ¡Mire  el  viejo 

presumido!  Puós  pué  que  te  creas,  que  me 
fallará  quien  ocupe  tu  lugar  cuando  tu 
vayas... 

Sb.  Luc.  ¡No  tonta!  Yo  ya  sé  que  hay  quien  tié  tan 
poca  dignidá  que  recoge  las  sobras... 

Cabl.  (Sin  poderse  contener).  Yo  no  sé  quien  tiene 

menos  dignidad;  si  el  que  tira  las  sobras 

ó  el  que  las  recoje. 
Sb.  Juan        (Para  dar  fin  a  la  discusión),  ¡Buenol  ¡A 

dar  un  corte  al  asunto!  Anda  Pacorro,  pon 

una  convidá  por  mi  cuenta. 


E8CENA  XIV 

(Dichos  y  el  Sr.  Nicomedes  fice  entra  más  borracho  que 
antes t  y  que  ha  oido  las  últimas  Jraset). 

Sb.  Nic.  ¡Hombre!  No  eó  qué  me  pasa,  que  siem- 

pre llego  a  tiempo.  A  mi  ponme  una  de 
val  de. 

Pac.  iQue  es  como  usté  bebe  siempre! 

Sba.  Man.       (Al  Sr,  Ñico.)  Pero,  ¿usté  sabe  cómo  está 
pa  entrar  de  servicio  esta  noche? 
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Sr.  Juan         ¡Y  de  servicio  en  Chamberí!  ¡Y  Verbeua 

del  Carmenl 
Sb.  Nic.         jEs  lógical 

Pac.  |Y  tan  lógical  El  beñor  Nicomedes  dice: 

¿hoy  es  noche  de  borrachos?  Pués  yo,  como 
autoridad  comienzo  a  dar  ejemplo. 

Sb.  Nic.  |Niñol  qut  ere»  un  peque,  pa  meterte  en 

conversaciones  de  mayores;  y  usté  seña 
Manuela,  esté  tranquila,  que  ahora  voy 
m' acuesto  y  a  la  noche  de  servicio. 

Sr.  Juan  señor  Nicomedes,  a  dormir. 

Sr.  Luc.  {A  la  Pairo).  Tú  y  yo  vamos  a  ver  si  co- 
memos por  ahí  y  te  compro  una  chuche- 
ría pa  que  la  estrenes  esta  noche  en  Cham- 
berí (detpidiéndose  de  Carlos).  Adiós  Carlos; 
a  no  escribir  más,  que  te  vás  a  volver 
loco. 

Carl.  Señor  Luciano;  dispénseme  que  no  me 

levante  a  despedirle  pero  estoy  en  lo  más 
interesante  de  mi  drania  y  creo  que  ya 
tengo  argumento  completo.  (Al  decir  estai 
palabras,  mirará  a  la  Pairo;  ésta^  procurando 
no  ser  vista,  le  hará  seña  de  que  le  espera  a 
las  tres  y  hará  mutis  con  el  Sr.  Luciano;  la 
señora  Manuela  lo  observará  iodo  y  se  abra- 
zará llorando  a  Garlot). 

Sra.  Man.  ¡Carlos!  ¡Carlos!  Sabes  que  te  queremoi 
como  a  un  hijo.  Por  la  santa  memoria  de 
tu. madre  te  pido  que  esta  noche  no  vayas 
a  la  Verbena. 


(  TELÓN ) 


CUADRO  SEGUNDO 


Estamos  en  una  calle  del  barrio  de  Chamberí  en  la  Ver- 
bena del  Carmen,  de  Madrid.  Un  puesto  de  churros,  simulado 
para  que  no  huinée  y  aaolestQ  al  público.  Un  kiosco  de 
bebidas  con  mesas.  Al  fondo  derecha  la  caseta  de  un  fotógrafo 
ambulante  y  al  fondo  izquierda  una  caseta  de  rifa^Hombrest 
mujeres,  vendedores  de  pitos  y  otros  objetos  propios  de  una 
Verbena. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  bailando  el  chotis,  las  tobi- 
lleras y  los  9.pollos>.  El  agachó*  del  fotógrafo,  en  su  sitio;  y 
en  su  sitio  también  el  dueño  de  la  rifa.  El  recitado  que  sigue 
hasta  comenzar  el  coro,  es  hablado  sobre  la  música. 

MUSICA 

jPor  dos  rales!  solo  por  dos  ralea...  un 
retrato  de  miniitro,  de  torero  o  de  avia- 
dor. Los  de  Charlot  de  señora  han  subido 
a  sesenta. 

(Parando  de  bailar).  ¿Por  qué  la  subida  re- 
tratero? 

Porque  p»  que  esté  usté  más  propia,  la 
tengo  que  pegar  el  bigote... 
|Se  lo  puó  usté  pegar  a  su  parienta..!  (sigue 
bailando). 

(Parando  de  bailar  y  a  su  pareja).  ¡Pollo,  pa 
mi  que  el  que  se  pega  es  UBté. 
¿Yo? 


Fot. 

ToB.  la. 
Fot. 

ToB.  la. 
ToB.  2a. 

POLL. 
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ToB.  2a. 
Pol.  ?o. 
ToB.  2a. 


Ven. 
TOB.  lo. 


Tío  RiPA 


Digo  [Mas  que  uq  síUoI 
Es  mi  manera  de  bailar. 
Pues  se  trae  usté  una  manera  d«  bailar 
alarmante  {siguen  bailando). 

(Sale  un  vendedor  anibulanit^  pregona  y 
tropieza  con  la  tobillera  primera). 
|Pito8!  ¿Quién  quié  pitof?. 
{Enfadada  p$r  el  tropezón).  ¡Camará  con  el 
niñol  Te  podías  ir  a  la  puerta  del  Con- 
greso a  vtndor  la  mercancía,  que  puó  que 
tuviera  más  salida...  (sigue  bailando). 
\k  diez  céntimosl  ¡Siempre  toca! 

Ha  terminado  el  baile,  se  separan  las  pa- 
rejas y  comienza  el 


CORO 


Ellos 


Ellas 


Ello  i 


Ellas 


Bella  tobillera; 
si  te  vas  a  retratar 
yo  quisiera,  ¡retrecheral 
que  me  dejasei  pagar. 
No  podemos  aceptar 
porque  no  nos  conocemos 
y  nosotras  no  queremos 
nuestra  efigie  regalar. 

El  retrato,  no  pedimoE 

que  pedimos  vuestro  amor 

y  bailar  muy  agarraos 

una  polca  o  un  fox-trot. 

(Aparte).  Tienen  mucha  audacia 

estos  señoritos 

creen  que  tienen  gracia 

y  que  son  bonitos. 

¿Pero  tú  no  sabes 

quien  somos  €gilí>? 
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Somos  tobilleras, 

tobilleras  de  Madrid. 

Todos  i  Vaya  si  presumen 

(tos)   ^  .(tos^ 
esj     ¡senori;  \ 

(tas)  (tas) 
Creen  que  tienen  gracia 

y  que  son  boni^*^^) 

gg(tos  señoritos 
(tas  tobilleras 
que  estamos  aqui 

somos  verbene^^°^ 
(ras 

lo  mejor  de  Chamberí, 
(Sale  el  tio  del  pajarito,  con  un  trípode 
en  el  que  trae  una  jaula  con  un  pájaro... 
0 dentro,  naturalmente!)  Todos  y  todas  le  ro- 
dean). 

TiodblPaj.  Llegad  mozuelas 

v«LÍd  muchachito», 

que  el  pajarito 

ya  va  a  cantar. 

Llegad  mozuelas 

venid  muchachitos, 

que  el  pajarito 

va  a  adivinar. 

(El  pajarito 

pajarito  del  amor 

que  adivina  los  quereres 

más  hondos  dol  corazón. 

En  el  fondo 

áe  esas  cabtcitas  locas 

•1  amor  está, 

si  n(  >  lo  sabéis 

este  pajarito, 

oon  BU  papelito 

lo  adivinará. 
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Lo  mejor  de  la  Verbena 
68  este  pájaro  sabio 
que  adivina  los  quereres 
que  aun  no  dijeron  log  labios. 


HABLADO 

ToB.  la.  Oiga  amigo;  ¿cuanto  vale  la  consulta? 

Tío  Paj.  Jovencita;  el  pajarito,  que  tió  más  talento 
que  tóoí  los  políticos  de  altara,  solo  cobra 
diíz  céntimos.  Lo  necesario  pa  vivir. 

ToB.  la.         ¡Pa  vivir  un  vívjI 

ToB  2a.  Con  lo  que  él  gastará  en  alpiste,  con  üna 

consulta  a  la  semana,  tió  que  1*^  sobra... 

ToB.  la.  jEs  que  tendrá  que  mantener  al  adminis 

tradori  Bueno  tenga  usté  una  perra  gorda 
y  pregúntele  por  mis  amores... 

Tío  Paj.  ¡Pajarito  sabiol  entra  y  rebusca,  en  el  fon 
do  de  la  caja  de  los  amores  y  tráete  en  tu 
pico  de  profeta  lo  que  el  Dios  Cupido 
tenga  reservado,  para  esta  joven  que  acaba 
de  soltar  la  perra  gorda  para  el  alpiste  de 
mañana  (mirando  a  la  jaula  y  viendo  como 
él  pajarito  trae  un  papel  en  el  pico);  ¡ya  está 
aquí!  ¡ya  está  aquí  el  papelito;  dáselo  r. 
la  joven... 

ToB.  la.  jQué  monerial 

ToB.  2a.  jAy,  qué  monada! 

ToDA«»  iQué  mono,  qué  monol 

ToB.  la.  veri  a  ver  el  papel  {todas  la  rodean.  Los 

jóvenes  detrás,  leyenda).  cEsta  señorita, 
será  muy  desgraciada  en  amores,  porque 
ella  misma  no  sabe,  si  está  enamorada  de 
un  c pollo  bien»  de  la  calle  de  Toledo,  o 
de  un  dependiente  de  la  del  Pez. 
PoL  lo.  (Hallando  muy  ridiculamente).   ¿Usté  cree 

joven,  que  seré  yo  •!  de  la  del  Pfz?., 


\J¿J$té  es  ranal 

|A  veri  (a  ver!  pajarito;  un  papelito  para 
mí,.. 

{Pajarito  sabio;  «lafera  y  rebusca,  en  «1 
fondo  de  la  caja  d«  los  amores  y  tráete  en 
tu  pÍ0o  de  profeta,  lo  que  el  Dios  Cupido, 
tenga  reservado  para  esta  joven  que  acaba 
(h  soltar  la  perra  gorda^  pa  el  alpiste  de 
mañaaa. 

{Leyenda),  tk.  esta,  joveia  no  puede  deeirla 
nada  porque  no  tiene  pretendiente».  Pués 
si  que  es  marrullero  -^iu  pájar®,  diee  que 
no  tengo  pretendiente  y  eistoy  citá  eoa  tres 
en  la  Verbena. 

¿Quié  usté  quedar  mal  co®  todos? 
¿Cómo? 

Colgándose  de  mi  brazo,  y  la  etrrem®8 
juntos. 

¿Y  qué  plan  8e  trae  usté? 
Primero,  la  comjpro  un  pko,  pa  que  toque, 
después  ua  mata  suegras  pá  vivir  tran- 
quilos, y  luego  nos  hacemos  »n  retrato  ©n 
aeroplano. 

[Quiere  usté  volar  muy  pronto,  pellol 
¿Haee? 

íáí,  q«e  hace,  (sí  cogm  del  hrato). 
(Ofrtdéndola  ri  iiculamtnte  el  hrm&,  «  la 
tobillera  primera^.  Y  usté¿ha©e? 

k  mi  usté  me  hace,  muy  poca  gracia.  (Se 
cogen  dd  hrazo  la^  pttr^as,  y  hmen  mutis  eon 
el  H0  del  ptLjññU,  éste  repitiendo  el  ]»regén). 
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ESCENA  n 

(S^^  Eulogié  y  don  Dámaso  que  salen  por  la  izquierda  y 
eruxm  la  etcena  y  se  sientan  ante  una  mesa  del  quiosco). 

8r.  EuXi.        (Llamando),  {Chico! 

Moz#  {Saliendo).  iVoy!..  ¿Qué  desean? 

S».  EüL.         Yo,  clara,  ¿y  usté  don  Dámaso? 

D.  Dam.  Yo;  un  vaio  de  la  tierra. 

(Entra  el  mozo  y  sale  a  poco  con  una  bote- 
lla de  cerveza  y  un  vaso  de  vino  tinto). 

?a,  |C¥L.  Pués  sí,  don  Dámaso.  Eita  tarde  estuve 
como  de  coetumbr»  en  la  taberna  dtl  señor 
Juan  a  tomar  unos  vasos.  Encontré  llo- 
rando a  la  señá  Manuela  y  le  pregunté 
qué  oourria;  al  principio,  se  resistía  a 
decirme  la  verdad,  pero  después  acabó 
por  desembuchar  (pausa).  Ya  sabe  usté 
que  esa  mujer  es  todo  c(  razón;  que  tié  su 
genio  como^  todas,  pero  que  es  buena, 
muy  bu«^na,  y  sobre  too,  pa  Carlos,  es  una 
madre... 

D.  Dam.         iQ^e  lo  diga  uitél 

Sb.  Mvh  partee  ler  que  eita  mañana  cuando 

terminamos  la  partida  de  tute,  estuvieron 
en  la  taberna,  la  Patro  y  el  señor  Luciano; 
que  Carlos  le  soltó  a  éste  algunas  indirec- 
tas^ y  que  al  despedirse  la  señá  Manuela 
notó  que  la  Patro  sin  que  la  viera  ti  señor 
Luciano,  le  hacia  seña  de  qut  le  esi)eraba 
a  las  tres  de  esta  nocht. 

D*  pAM.  l®"^  Patro^  es  muy  golfa!  desde  que  vi 

que  frecuentaba  la  tasca  del  señor  Juan, 
me  dije:  Esta  viene  aqui  por  algo,  y  luego 
se  nectsita  estar  ciego,  parií  lo  compren- 
der que  a  Carlos,  se  le  van  1m  ojotf  en 
cuanto  1a  Té. 


Sr.  Eul.        La  soñá  Manuela  m*ha  B»plita«  qm  a* 

me  retire  de  la  Verbena  parqu»  tié  miedo, 
que  el  chico  e«  escape  y  leí  dé  un  dis- 
gusto. 

D.  Dam.  y  que  esa  mujer  es  de  cuidao...  El  otro 
dia  encontré  a  su  marido  que  ©s  el  hom- 
bre más  bueno  que  hay  bajo  la  capa  del 
cielo... 

Sr.  E¥L.         ¡Perol  ¿Es  casada? 

D.  Dam.  {Digol  ¿Ahora  se  entera  ui#9?  Casadi,  y  taa 

casada,  con  el  señor  Marcelino,  ti  tendert 
de  la  Plaza  del  Matute... 
Sr.  Eul.         Eulonceg  ¿aquella  niña  de  uno?  úeté  años 

que  hay  en  la  tienda? 
D.  Dam.  Hija  de  la  Patro  y  del  señor  Marcelino; 

por  la  chica  estuvieron  en  justicia  y  gra- 
cias a  qu«  había  cum|)lid®  loa  tres  años 
se  la  dieron  al  padre.  El  vive  tolo  pa  su 
hija;  al  eatr(?gársela,  llevó  luto  ub  año  j 
dijo  a  toos  sm  amigos  que  su  mujer  había 
muerto.  ¡Le  hizo  una  perrá  de  esai  que  n« 
puén  perdonarse,  cuando  llevaba  tres 
años  de  casao  y  la  chica  tenía  dos. 
8».  EuL.  iMe  deja  usté  parao! 
D.  Dam,  Mi'usté  quirii  viene  por  alli...  {mirárido  ha- 

da la  i$quier  da).  •  ' 

Sr.  EüL.  ¡CarlosI  Ya  le  dio  esquinazo  a  la  jáe^ñá 
;  Manuela...  Pués  usté  y  yo  damos  la  vuel- 

ta, pa  vigilarle  y  no  nos  ve  (Sítlm  p§r  Im 
dericha). 

ESCENXIII 

(Sale  ümrlos,  cruza  la  escena  muy  tristemente  y  se  sienta. 
^en  ma  mmm  iél  Mosco) 

Cabl.  i  Sil  La  señá  Man  uela  tié  razén,  La  sesá 

Manuela  me  q;uiá  e«mo  u«a  Ma^%^~  la 
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madr^B  no  se  equivocan;  las  madres  solo 
quieren  el  bien  de  sus  hijos,  yo  no  debía 
haber  venido  esta  noche  a  la  Verbena  y 
muoho  menos  engañar  a  los  que  han  sido 
todo  para  mi.,. 
F#t.  (Dentro).  A  retratarse  muchachos  que  se 

acaban  las  placas. 

ESCENA  IV 

'  {Garlot  y  Patro  que  entra  y  se  queda  detenida  un  momento 
ifi  el  f&nd€). 

OiBL*  ]  Patrocinio!  |Es  ella! 

la  adorable  forma 

dt  mi  loco  amor 

y  es  como  una  estrella 

luciente  en  el  fondo 

de  mi  corassón. 

La  que  lucha  con  furor 

rompiendo  mi  idealidad 

la  que  me  causa  dolor 

y  una  horrible  sed  de  amor... 
Pat.  jCarlosI  (No  seas  imprudentel 

¿Tú  qué  haces  aqui? 
(^MML.  jHe  venido  a  verte! 

l^AT.  jLoco  está  por  mí! 

Escúchame  Patro 

si  tú  has  de  ser  mía 

será  sin  ttmores 

sin  que  duda  f  ria 

ptrturbe  la  calma 

dt  nuestros  amores. 
Pat.  ¿y  porqué  no  me  quieres 

como  puede  ser? 

¿Qué  te  importa  que  a  otro  engañe 
si  te  ofrezco  mi  querer? 
CAft*  31,  mi  U  te  necesita  y  mi  tdarifio  te  evoca 


he  caido  a  tus  plantas  sediento  de  pasióD 

pero  cuando  estoy  oerca  de  beber  en  tu  boca 

algo  de  tí  me  aleja  dentro  del  corazón. 

Yo  te  daré  mi  cariño 

pa  tí  serán  mis  desvelos. 

Si  sé  que  tu  eres  un  muo 

a  quien  consumen  los  celos. 

Tien«s  )  ,     í  y  K  , 
¡celos,  I  ¡dolor 

No  soa)  (es) 

,  ,    (Carlos)  .  ^ 

c  olor;        jque  yo  siento 

(Patro  ) 

al  ver  que  cuandoj  ^  jencuentro 
(lo). 

es  tan  funestoj*"^amor 
(el) 

HABLADO 

Pero  chico  no  seas  tonto.  Habría  muchos 
que  envidiarían  tu  suerte. 
Lo  comprendo  Patro;  pero  desde  esta  ma- 
ñana que  me  dijo  usté  que  se  había  fijao 
en  mi  soy  más  desgraciado  qne  antes. 
(Con  mlameria).  Pués  eres  diferente  a  los 
demás... 

Lo  seré,  pero  es  lo  cierto.  Antes  era  usté 
para  mí  una  cosa  imposible,  un  suoño 
irrealiíable;  algo  así  como  un  juguete  muy 
caro  para  el  hijo  de  un  pobre;  pero  ahora, 
desde  que  me  dijo  usté  que  me  quwia  y 
que  lo  úoico  que  hacía  imposible  nuestra 
unión  era  el  dinero,  cruzan  por  mi  cabe- 
za, unas  ideas  horribles,  me  dan  ganas  de 
robar  y  de  matar  si  preciso  fuera... 
¡Jesús  Carlos l  (cm  mucho  mimo).  Que  yo 
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me^he  enamorao  de  un  joveacito  simpáti: 
co,  pero  no  de  un  Juan  José... 

Cari,.  (Desesperado).  ¿Por  qué  os  habré  r  onocido? 

Paíp.  ¿Estás  arrepentido? 

Cárl.  (Resueltamente),  Sí;  estoy  arrepentido  Pa- 

trocinio. Si  no  la  hubiera  conocido  sería 
mAs  feliz.  Ifil  ciego  de  nacimiento,  no  es 
desgraciado,  porque  no  conoce  el  campo, 
la  luz,  los  pájaros,  el  agua,  loi  colorea... 
pero  el  que  detpués  de  haber  conocido  la 
naturaleza  pierde  la  viita  «se  sí  que  es 
desgraciado... 

p^T.  (Jisús  Carlos!  M' hablas  de  una  manera 

que  no  entiendo.  Te  do}'  mi  cariño,  mi 
cuerpo...  lo  que  muchos  quitren  te  doy 
a  tí. 

Cabl.  jimposil  leí  |  Yo  no  sabría  partir  ron  nadie 

co«a  tan  sagrada  como  el  amor, 

ESCENA  V 

(Dichos,  el  Sr,  Eulogio  y  don  Dámaso^  que  hah  rá/n  escu 
¿lado,  ti  final  de  la  escena  anterior). 

Sr.  Eul.         [Buenas  noches  Cario  ¿Estsl  abas  recitando 
un  trozo  de  tu  drama? 

Carl.  (Disimulando).  Pues  si...  ceñor;  encontré  a 

la  señora  Patrocinio  y  como  es  parroquia- 
na de  casa,  hablamos,  me  preguntó  por 
mi  drama  y...  a  eso  me  refería. 

D.  Dam.  y  usté  Patrocinio  ¿qué  hace  por  aquí? 

Pat.  (Desplicentemente).  A  buscar  ai  señor  Lu- 

ciano que  me  tié  convidá  a  la  Verbena, 
pero  no  viene.  (Con  acento  chulón)  \k  ver  si 
su  mujer  no  l'ha  dejao  salir  y  me  quedo 
compuesta  y  sin  noviol 
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I).  Dam.         (Oon  mucha  intención).  Hay  mujereB  de  tóo. 

Unas  que  no  dejan  salir  al  noarido  j  otra» 

quo  uo  le  dejan  entrar... 
Pat.  (Recogiendo  la  indirecta),  iBuenol  Voy  a 

dar  una  vuelta  por  el  baile  a  ver  bí  le 

veo. 

D.  Dam.         jOjol  ¡No  r^ya.  usté  a  tropezar  oon  el  aéñor 
Marcelino. 

Pat.  (Muy  descarada).  \k  usté,  cuidaosl  (muHs) 

ESCENA  VI 

'  {Dichos  menos  la  Patro.  Se  sientan  ante  una  mesñ  Íel 
kiosco). 

Sb.  Eul.  |Chicol 

Mozo  ¿Qué  va  ser  señores? 

Sr.  Eul.        ¿Tú  que  quieres  Carlos? 

Cari.  Yo...  nada:  muchas  gracias. 

D.  Dam.         ¡Vanaos  hombre!  bebe  que  por  una  mujer 

no  se  acaba  el  mundo,  (al  mogo).  Trei  de 

clara  con  limón. 
Carl.  Pero  si  yo... 

Sr.  Eul.  Tú  sí:  que  con  tu  locura,  vas  a  perderte  y 
vas  a  ser  la  muerte  de  esos  pobre»  viejoi... 
qu3  (bueno!  tus  padres  si  vivieran  te  po- 
drían querer,  pero  más  que  ellos  no. 

Carl.  No  lo  entiendo  señor  Eulogio. 

Sr.  Eul.  Tuno  entiendes,  lo  que  no  quieres,  lo 
sábeme  b  té^  tó,  sabemos  que  estás  eitao 
con  la  Patro  a  las  tres  esta  noche...  y  es 
preciso  que  tu  lo  sepas  tó  también.  La 
Patro  es  una  mala  mujer  que  no  te  con- 
viene, es  una  golfa. 

Carl.  (Repentinamente).  |Eh! 

Sr.  Eul.  Sí;  no  trates  de  defenderla,  juna  golfa!  que 
lo  que  quié  hacer  contigo  lo  ha  hecho 
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anies  con  cincuenta...  Lo  hiz©  primero 
con  quien  menoi  debió  hacerlo,  con  su 
marido... 

C'ARL.  (Sorprendido).  ¿Con  su  marido? 

Sr.  Eul.         Si,  con  su  marido  y  lo  fea  de  la  acción  no 

fué  por  él,  por  el  angei  de  hija  que  tiene... 
Ci^EL.  ¡Cómol  ¿Pairo  es  casada?  Patru  ¿tiene  una 

hija? 

Sr.  Efl.         feí;  casada  con  el  señor  MaKceliao,  el  ttn- 

•   dero  de  la  Pliza  del  Matute. 
Cakl.  jDios  mió!  ¡¿Siempre  pensé  que  e«a  mujer 

em  ni  ala,  pero  no,  tanto  I 

ESCENA  Vil 


(Dichos  la  Sra.  Manuela^  Pacorré  y  Luda). 

Sra.  Man.  ¡Gracias  a  Dios  Carlos  que  te  encantramos; 
quedastes  en  vt,nir  cou  nosotr^. 

D.  Dam.  Hemos  tenido  la  culpa,  le  encontramos 

en  la  Glorieta  de  Bilbao  cuande  lea  iba  a 
buscar  y  le  hicimos  acompañarnos,  sa- 
biendo que  aquí  nos  reuniríamos  tjos. 

Sr.  Eui,.         Pero  siéntenáe,  ¿qué  van  a  tomar? 

Pag.  (á  Luda).  Tú  y  yo  tomamos  el  dos  y  nos 

vamos  a  retratar. 

Lucia  ¿Cómo? 

Pac.  En  l^irca  que  no  se  ven  las  manos... 

Lucia  Sí;  pa  que  me  des  otro  pellizco... 

Pac.  Calla  tonta,  {a  la  señá  Manuela.)  ¿Verdad 

señá  Manuela  que  nos  deja  ir  a  retratar? 
Sra.  M^.       Sí,  pero  no  irse  al  baile  (mutis  Pacorro  y 

Luda), 
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ESCENA  VIH 

{Dkhos  menos  Pacorro  y  Luda^  y  a  poco  el  Sr.  Luciano.  ) 
Sr.  Eül.        {Gritando).  [Chicol 

Mozo  {Desde  dentro).  Voy  {saliendo).  ¿Qué  de- 

sean? 

Sr.  Eul.        Ti'áete  tres  d«  ciara  y  dos  de  limón. 
Sr.  Luc.         ¡Buenas  noches  1 
D.  Dam  Buenas  noches. 

Carl.  {Aparte).  Yo  no  sé  por  qué  a  este  hombre 

le  tengo  un  odio  a  muerte. 
Sr.  Luc.        -  ¿No  han  visto  ustedes  a  la  Pairo? 
/  \  Dam.         No  señor. 
Sra.  Man.       {Aparte).  Ni  falta. 

Sr.  Luc.         jvie  cité  con  ella;  se  me  hizo  tarde  y  la  he 
perdido... 

Sra.  Man.      Pues  lo  que  es  ella  no  hay  cuidao  que  se 
pierda. 

D.  Dam.  Andará  por  el  baile. 

Sr.  Luc,         Daré  una  vuelta  a  ver  si  la  veo  {mutis). 


ESCENA  IX 

{Dichos  menos  el  Sr.  Luciano). 

Tío  Paj.         {desde  dentro).  Llegad  mozaelas 

venid  muchachitas 
que  el  pajarito 
vá  a  adivinar... 
D.  Dam.  sí  el  señor  Juan  no  se  hubiera  quedao 

cuidando  de  la  tasca,  podrían  ustés  sacar 
el  papel  de  sus  amores.. 
Sra.  Man.       Nosotros  nos  lo  sabemos  de  memoria. 

{Ss  oye  el  chotis  y  se  ven  algunas  parejas 
bailando). 
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S».  EuL.         Más  le  gustaría  a  ia  señá  Manuela,  mar 
carpe  este  chotis  con  su  Juan. 

Sra.  Man  Lo  que  me  gustaría,  es  que  el  humor  que 
ustés  tienen/  lo  tuviera  éste  (por  Carlos) 
que  parece  que  ha  venido  a  la  Verbena 
por  una  promesa. 

(Se  oye  el  ruido  de  nn  disparo;  todas  las 
parejas  dejan  de  bailar ^  cesa  la  música). 

Carl.  ¿Ha  aonao  un  tiro? 

D.  Dam.  i  Ya  hay  brono! 

Sra.  Man.  jAy  Jesúsl  ¡Vamos  a  casa.  Por  eso  no 
quiero  venir  nunca  a  las  Verbenas. 

ESCENá  X 

(Dichos  Pacorro  y  Lucia,  que  entran  a$ustados\  hombres, 
mujeres). 

Lucia  ¡Señá  Manuela!  ¡Señá  Manuelal  la  señora 

Patrocinio  estaba  bailando  con  el  señor 
Luciano  y  un  hombre  que  Utvaba  una 
niña  de  la  mano,  le  ha  pegaa  un  tiro  y  la 
ha  matao... 

Sba.  Man.       íQuó  horror! 

D.  Dam.  ¡Su  marido!  ¡Ten^a  que  pasar! 


ESCENA  XI 

{Dichos  el  señor  Ntcomedes  que  trae  sujeto  de  la  mano  al 
señor  Marcelino,  Asida  de  la  mano  de  éste  viene  su  hija,  niña 
de  siéte  años). 

Niña  ¡Papá!  ¡papaíto!  (al  sereno).  No  sea  usté 

malo  y  luelte  a  mi  papá... 

Marc.  ¡Calla  hija  mía!  ¡Que  me  parles  «1  alma! 

(al  sereno).  Usté  no  tenga  miedo  que  me 
escape,  soy  un  hombre  Lonrao;  me  conoce 
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todo  Madrid.  He  matao  a  esta  mujer  que 
era  mi  «spoBa  y  la  madrj  de  este  ángel, 
porgue  lo  merecía  |  si  volviera  a  nacer,  la 
volvería  a  matar  1 

Sb.  Nic.  íHombre,  me  dan  ganan  de  soltarlol  Por- 

que yo,  a  mi  Robustiana...  ¿matarla?  no 
sé  si  me  atrevería,  pero...  cortarla  la 
lengua  pa  que  no  hablara... 

Niña  ¡Papaíto,  yo  quería  venir  a  la  Verbena 

para  subir  a  los  caballitos,  pero  no  para 
que  este  hombre  te  sujete. 

Sr.  Nic.  Calla  niña...  que  vás  a  hscer  llorar  a  la 
autoridad. 

Sra.  Man.      Esa  mujer  tenía  que  tener  un  mal  fin. 

Makc.  Hace  ocho  años  tuve  la  deigraoia  de  ena- 

morarme de  ella  y  aunque  no  debí  hacer- 
lo, nos  casamos.  Al  afio,  tuvimos  tita 
niña  y  a  los  cuatro,  m«  hizo  una  ptrrá 
grande,  fí  es  que  no  me  la  hizo  antei  sin 
yo  saberlo. 

Sb.  Nio.  jToas  son  igualesi  La  mía  no  me  falta, 
porque  con  la  cara  de  carabmero  que  tiene 
no  hay  quien  se  atreva. 

Marc.  Entonces  dudé  si  matarla  o  nó,  pero  mi 

hija  hiao  de  ángel  bueno  y  evitó  la  des. 
gracia.  Después...  {después  ha  recorrido 
todas  las  casas  malas  de  Madrid,  todos 
los  cafetines  dd  camareras...  (y  yo  sa- 
biéndolo! ¡Sabiéndolo,  y  enoerrao  en  casa, 
porque  al  salir  a  la  calle,  mi  cara  se 
sonrojaba..!  |Me  parecía,  que  todo  el  mun- 
do conocía  mi  deshonra! 

Sr  Nic  (Soltándole  ya  la  mano)  ¡Ha  hechí;  usté 

bien  en  matarla'  si  en  vez  de  ser  yo  sereno 
fuera  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  le 
soltaba  a  us  é  y  le  daba  una  cruz  pensio- 
nada... 


Hoy  mi  hija,  quiso  venir  a  la  Verbena,  yt 
no  querid,  pero  por  dar  gusto  a  la  pobre - 
cilla  la  traje  y  [qué  horror  1  veo  a  esa  mala 
mujer  bailando  con  uno,  quise  marchar- 
me, pero  ya  lo  han  vistt)  todos,  se  echó 
a  reir  en  mi  propia  cf  ra,  como  si  se  bur- 
lara de  mi  desgracia...  me  quedé  ciego, 
no  86  lo  qut  he  hecho...  jHijal  jhija  mial 
Papaito,  vamos  a  casa. 
jSuerte  peml  Yo  U  soltaría  pero  no  tengo 
más  remedio  qut  llevarle  a  la  Comi. 
No  se  apure.  El  juicio  será  pronto,  toa 
iremos  a  declarar  en  su  favor  y  saldrá 
pronta  a  la  calle. 
{Mi  hijal  ¿Qué  será  de  mi  hija? 
Caballero,  déme  esa  mano  que  no  está 
manchada  en  sangre^  sino  que  ha  sabido 
la  arla  afrenta.  Déme  a  su  hija  que  yo 
cuidaré  fie  ella;  en  mí  tendrá  un  segundo 
padre  hasta  que  usté  recobre  la  libertad 
que  será  pronto. 

¡Gracias!  ¡gracias  a  todos!  Viendo  que  mi 
hija  no  queda  abandonada,  sigo  tranoui- 
lo  mi  destino  y  confío  en  Dios  y  en  la 
Justicia...  (Maté!  Pero  no  fui  criminal, 
la  conciencia  no  me  acusa.  Fui  un  defen- 
sor ie  mi  honra.  La  causante  de  la  des- 
gracia ha  sido  este  ángel  y  un  ángel  no 
puede  ler  la  causa  de  un  crimen...  |Hija 
mial  iQuisiste  venir  a  la  Verbena,..!  Vini- 
mos... Fiesta,  no  ha  habido...  [en  la  Ver- 
bena  perdiste  a  tu  madre!  Ha  sido  jLA 
TKAGEDIÁ  EN  LA  VERBENA! 
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NOTA 

La  música  de  esta  obra  puede  pedirse  a  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  que  es  la  en- 
cargada de  facilitarla. 


PRECIO:  UNA  PESETA 


